
 

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

El Señor Resucitado nos convoca de nuevo en este tercer domingo de Pascua, para 
celebrar su presencia salvadora en medio de nosotros, para invitarnos a comer como lo hizo 
con sus apóstoles en su aparición junto al lago y para invitarnos a seguirle, a ser continuadores 
de su misión en el mundo. 

De este modo vivimos la alegría de reconocer a Jesús Resucitado en nuestra vida diaria 
que hace que todo sea diferente, que todo sea nuevo y apasionante. 
 
SALMO: 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Sacerdote) Nos presentamos ante ti, Señor, para suplicarte por nuestras necesidades y 
aquellas que descubrimos en quienes nos rodean.  

• Por todos los que formamos la Iglesia, para que de manera alegre y entusiasta 
continuemos la misión de los apóstoles y anunciemos el mensaje de esperanza y vida 
del Evangelio. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por todos los que de una manera u otra están sufriendo las consecuencias de la guerra 
en Ucrania. Por los gobernantes y ciudadanos europeos, para que seamos solidarios 
con quienes sufren la guerra. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

• Por los niños que se están preparando para recibir su Primera Comunión; por los 
jóvenes y adultos que se preparan para la Confirmación, para que hagan presentes al 
Señor en sus vidas y se sientan miembros de esta Comunidad de Fe. ROGUEMOS AL 
SEÑOR.  

• Por las personas que, junto a nosotros, están sufriendo por la enfermedad o la soledad, 
para que podamos ser para ellos el bálsamo y la compañía de Dios. ROGUEMOS AL 
SEÑOR.  

• Por esta Unidad Pastoral, para que vivamos la experiencia del amor de Dios y seamos 
sus testigos, ante las personas que lo buscan. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

(Sacerdote) Acoge, Padre, nuestra oración, y permítenos dar testimonio con nuestras vidas de 
la alegría de la fe. Por Jesucristo nuestro Señor.  



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. Con 
el salmo de hoy (29) nos unimos al salmista en su agradecimiento al Señor por todo lo que ha 
hecho en su vida, y en su invitación, a toda su comunidad, a hacer lo mismo: “¡Te ensalzaré, 
Señor, ¡porque me has librado!” 

 

"ES EL SEÑOR" 
 

Si salimos a pescar  

"sin el Señor", en la barca,  

bregamos toda la noche  

y "nunca pescamos nada". 
 

Pero, si llenos de fe,  

escuchamos su Palabra,  

"revienta la red de peces",  

al arribar a la playa. 
 

Sin Jesús, todo es fatiga,  

bravo mar, noche cerrada.  

Con Jesús, comemos "pan  

y peces sobre las brasas". 
 

Es el Señor el que cambia  

los negros "lutos en danzas",  

el que siembra en nuestro huerto  

las bellas flores de Pascua. 
 

Es el Señor quien convierte  

en arados las espadas,  

en abrazos de perdón  

nuestras ansias de venganza. 
 

Es el Señor el que pone  

paz y amor en nuestra casa,  

el que logra que vivamos  

en Comunidad Cristiana. 
 

Quédate junto a nosotros,  

Señor. Nuestra fe se apaga.  

Tú enciendes en nuestra vida  

mil estrellas de esperanza. 

 
José Javier Pérez Benedí 


